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			Con La pelirroja de los McLean se inicia una serie ambientada en Escocia, que abarcará desde la Revolución Gloriosa de 1689 hasta la batalla de Culloden en 1745. Se titula Rebeliones en Escocia. 

			En las dos primeras novelas, tienes como protagonistas a los hermanos Eve y James McLean. Este servirá conocer a la primogénita del clan Menzies y servirá de enlace con las historias de los otros dos hermanos de Fiona, Keira y Callum. 

			Puedes leerlas de manera independiente o bien en el orden en el que se publicarán. Espero que pases un rato agradable con estas.

			Laimie Scott

		

	
		
			Capítulo 1

			Escocia 1689

			Archibald Campbell llegó a Edimburgo para tratar los asuntos encomendados por el parlamento británico. Estos hacían referencia a los últimos acontecimientos ocurridos en su tierra natal a raíz de la llegada del nuevo monarca. Guillermo de Orange pretendía apaciguarlos lo antes posible; antes, incluso, de que estos dieran lugar a una situación que no se pudiese controlar. El parlamento en Londres había decidido que fuese Archibald Campbell, duque de Argyll, quien se hiciese cargo de dicha gestión. Él conocía la situación de su propio país y era respetado por sus compatriotas. Sin embargo, la misión no iba a ser nada sencilla, como ya había supuesto el propio Campbell mucho antes de poner un pie en su tierra natal. Y así se lo manifestaba el alcalde de la capital escocesa.

			—Siento que haya venido para nada, duque.

			—¿Por qué está tan seguro, señor Elgin? —Argyll frunció el ceño y entrelazó sus manos apoyándolas en la mesa.

			—No le deseo ningún mal, entiéndame. Sin embargo, el repentino abandono de la convención celebrada aquí por parte de John Graham de Claverhouse no vaticina nada bueno. Créame.

			—Entiendo que no todos los clanes en Escocia están de acuerdo con las decisiones del parlamento británico. Que este órgano haya llamado al príncipe Guillermo de Orange para ocupar el trono en detrimento del actual monarca, Jacobo Estuardo, no tiene que conducir al país a un clima bélico.

			

			—Deje que le informe que los comentarios que circulan por la capital no son nada halagüeños. El comportamiento de Claverhouse ha sido considerado como un acto de traición por parte de las autoridades británicas. Deberían haber previsto la reacción del pueblo escocés al destituir a un Estuardo para sentar en el trono a un Orange. —El tono de advertencia del señor Elgin obligó a Campbell a removerse con cierta incomodidad en la silla. Esa afirmación, o suposición, ya la había considerado él desde el mismo instante que aconteció. A una gran parte de la población escocesa no le había gustado nada que un Estuardo fuese depuesto por Londres.

			—Parece estar convencido de que eso sucederá.

			—Declarar traidor a Jacobo y obligarlo a huir a Francia como si fuese un vulgar rebelde no es una buena carta de presentación para el nuevo monarca. Esto, y que prometiese restaurar la iglesia de Escocia: el presbiterianismo en contra del catolicismo de los Estuardo. Son muchos los que están en contra de esta medida. En especial en el norte, como supongo que sospechará…

			—Las Tierras Altas siempre han sido un feudo leal a la casa de los Estuardo. Comprendo que se sientan decepcionados con la nueva situación.

			—Decepcionados no es la palabra que se ajusta a lo que sienten, Archibald —le aseguró llamándolo por su nombre por vez primera desde que había llegado a su residencia.

			—Mi propósito es hacerles ver que nada bueno puede conseguirse con una revuelta. Un cambio de monarca no es tan malo.

			—No se lo discuto, pero las formas no han gustado nada a sus seguidores, entre los que está John Graham de Claverhouse, vizconde de Dundee.

			Archibald Campbell escuchaba las explicaciones de Elgin, y mucho se temía que tuviese razón. Buscaría y hablaría con su viejo amigo, Claverhouse, para hacerle ver que era inútil oponerse a Londres. Confiaba en que su amistad sirviese para hacerle ver la realidad. Las perspectivas de futuro que se abrirían ante una negativa por parte de Escocia a reconocer a Guillermo como el nuevo monarca podrían ser nefastas.

			—Conozco a Claverhouse desde hace mucho tiempo.

			—¿Y confía en que su amistad sirva de algo?

			La mirada entornada y el tono empleado por Elgin alertaron a Archibald. Pero no se rindió.

			—En eso confío. Conozco a algunos de los jefes de los clanes del norte, con los que también hablaré. ¿Sabe si por casualidad Claverhouse está en la capital?

			—Eso tengo entendido. Se encuentra recabando apoyos entre los clanes de las Tierras Bajas y de la capital. Le advierto que no corren buenos tiempos por esta nación. Ya se dará cuenta de ello. Confío en que la situación no llegue a traducirse en un enfrentamiento armado. —Elgin elevó las cejas y abrió los ojos como platos para dejar clara su postura.

			—Yo tampoco lo deseo ni lo espero. Confío en la diplomacia. Con ese fin estoy de regreso en mi tierra.

			—En ese caso le deseo toda la suerte del mundo. La va a necesitar. Quería aprovechar la ocasión de que está usted aquí e invitarlo esta noche a una velada que daré para presentarlo en sociedad. Y que confío que su amigo Claverhouse acuda.

			

			—Con mucho gusto asistiré.

			—De esa manera podrá hablar con los principales clanes de las Tierras Bajas.

			—Sin duda que será interesante conocer sus opiniones. Si me lo permite, he de retirarme.

			—Sí, sí. No lo entretengo más. Lo veré esta noche y podrá tener una visión más nítida de la situación real del país.

			Archibald asintió en silencio. Se despidió de Elgin y se marchó a su casa en la capital. La primera toma de contacto con la situación actual por la que atravesaba el país era la que se había temido desde que salió de la capital inglesa. No le parecía ser nada esperanzadora, pero él estaba allí como enviado de Londres para hacerla lo más llevadera posible. Esperaba ver a su amigo Claverhouse y que este le explicase lo ocurrido en esas últimas semanas. Tenía la esperanza de que no todo estuviera perdido.

			***

			Llegó con tiempo a la residencia de los Elgin y, tras saludarlo a él y a su esposa, se adentró en la casa esperando ver a viejos conocidos.

			—Archibald, ¿cómo estás? No esperaba encontrarte en la capital.

			—Celebro verte, John. He venido a Edimburgo a tratar ciertos asuntos.

			—¿Los que tienen que ver con el nuevo monarca? Nadie aquí es ajeno a las noticias que han llegado desde Londres. Ni tampoco que tú eres el intermediario designado por Londres para suavizar el clima que ha generado el exilio de Jacobo a Francia.

			—Lo doy por hecho.

			—No vas a tenerlo nada fácil, te lo advierto. Tu amigo Claverhouse se está encargando de ello. —Le lanzó una mirada de advertencia e hizo un gesto con la cabeza hacia este.

			Claverhouse charlaba de manera distendida con varios jefes. Archibald apostaba a que estaba explicándoles lo que había sucedido en Londres semanas atrás y lo que les depararía el futuro. Nada bueno para Escocia, les resumiría.

			—Soy consciente de que él es un férreo defensor de los Estuardo y, en concreto, de Jacobo. Su decisión de abandonar el consejo así lo demostró.

			—Pero admite que una cosa es derrocar al actual monarca para poner a otro, y otra muy distinta, declarar a Jacobo como un traidor. ¡Hablamos de Guillermo de Orange! ¡Su propio yerno! —Levantó la voz para poner énfasis en su relación de parentesco—. Podría haber hecho algo al respecto, ya que son familia.

			Archibald inspiró ante semejante comentario y, apretando los labios, se limitó a asentir.

			—No te lo discuto, pero…

			—El parlamento de Londres no se lo permitió. O tal vez se lo sugirió… Ya me entiendes —concluyó John a lo que Archibald iba a decir, con un tono de cierto desprecio hacia ese acto en sí—. Si hubiera tenido ese detalle con Jacobo, las cosas podrían haber tomado un cariz diferente. Aquí hubiera tenido otra interpretación. ¿No crees?

			—Por desgracia, ya no se puede hacer nada. Guillermo se sienta en el trono y Jacobo está exiliado en Francia.

			

			Archibald vio que Claverhouse se acercaba. Altivo y orgulloso de lucir los colores de su clan en su kilt y su plaid echado sobre el hombro. Una mirada entre la intriga y la sorpresa, tal vez, por encontrarlo allí.

			—No esperaba verte por aquí. Te hacía en tu palacio de Inveraray —le dijo a modo de saludo.

			—Tengo pensado pasarme por allí cuando concluya lo que he venido a hacer a la capital. Yo te hacía, más bien, en el norte del país, en tus tierras en Dundee. Jacobo te nombró vizconde…

			—Sí, tengo pensado salir mañana hacia allí. Lo del título es lo de menos —dijo agitando la mano en el aire.

			—Lo suponía. Me han dicho que te marchaste de la convención de clanes sin despedirte.

			Claverhouse sonrió por lo bajo.

			—No tenía mucho que hacer allí una vez que se tomó la decisión de seguir las directrices de Londres. Como si fuésemos sus lacayos. Pero dime, ¿a qué se debe tu presencia esta noche aquí?

			—Entre otras muchas cosas, a pedirte que recapacites.

			—¿Sobre qué?

			—Los dos sabemos que eres leal a la casa Estuardo.

			—Lo soy —le dejó claro contemplándolo de manera fija—. ¿Algún inconveniente?

			—Sí, si vas recorriendo el país buscando apoyos para traerlo de vuelta a Escocia primero y a Londres después… —Archibald miró a su amigo dejándole entrever lo que sucedería.

			—¿Qué puede importarte? —Lo recorrió con la mirada desde los pies a la cabeza como si estuviera evaluándolo. Una mueca sarcástica afloró en su rostro.

			—El hecho de que puedas fomentar una revuelta.

			—La gente estaría en su derecho después de la decisión de Londres. Los anglicanos y los disidentes unidos junto a los dos partidos, Tories y Whigs, para «invitar» a Guillermo a venir a Inglaterra y ocupar el trono que ocupa su suegro. ¿No crees que es algo descabellado y rocambolesco?

			—Solo te pido que recapacites y no cometas ningún error.

			—¿Lo es pedirle al legítimo monarca que regrese a su tierra? ¿Es que el tiempo que pasas en Londres te ha vuelto un inglés, Archibald? Que yo recuerde, los Campbell son un clan escocés cuyo jefe es el mismísimo duque de Argyll. El más influeynte y poderoso de toda la nación —le dijo mirándolo de nuevo de pies a cabeza y viendo que llevaba el traje nacional con el tartán de dicho clan.

			—Sí, lo es. Pero eso no quiere decir que apruebe ciertos comportamientos que podrían llevar al país a otra guerra como la vivida en tiempos de Carlos I.

			—¿Por qué estás tan seguro de ello? —quiso saber un receloso Claverhouse.

			—Porque si hablas en favor de la vuelta de Jacobo, son muchos los que te seguirán, y no precisamente de una manera pacífica. Te lo pido por la amistad que tenemos desde niños.

			Claverhouse inspiró en varias ocasiones y asintió.

			—No te prometo nada. Tal vez deberías ir a las Tierras Altas y hablar con los jefes de los principales clanes. Exponerles tu punto de vista, que no es sino el de Londres —le dejó claro con una sonrisa irónica que parecía buscar una reacción en el Campbell.

			

			—Lo haré. Descuida.

			—En ese caso, suerte. Yo no intercederé en tus planes, siempre que tú no lo hagas en los míos, Archibald. Que cada uno defienda lo que considera mejor para la nación, y que el pueblo decida. —Le tendió la mano para sellar aquella especie de pacto o reto entre ambos jefes de sus respectivos clanes. 

			Aquellas palabras y aquel gesto habían captado la atención de curiosos y escépticos. Un tenso silencio se adueñó del salón en el que todos se encontraban. Algunos parecían contener las respiraciones a la espera del resultado del lance. Miraban de manera fija al Campbell, esperando su respuesta, y no dudaban de que sería aceptar la propuesta de Claverhouse.

			Archibald le sostuvo la mirada antes de aceptar el envite. Estrechó con firmeza la mano del jefe del clan Graham.

			—Está bien. Lo haremos a tu modo.

			Claverhouse sonrió satisfecho por el acuerdo logrado con su amigo. Luego relajó la expresión del rostro. Y palmeó a Archibald en el hombro.

			—Dejemos la política y hablemos de otros asuntos, ¿quieres?

			—Será lo mejor.

			—Dime, ¿has visto a Connie?

			Escuchar aquel nombre dejó a Argyll algo perplejo. Pero, por otro lado, lo agradeció porque relajaba el ambiente al que se habían conducido ambos en aquella especie de reto ante todos.

			—No. No he tenido tiempo. Ni he querido hacerlo.

			—Vaya… —Claverhouse chasqueó la lengua expresando su decepción—. En su día pensé que al final acabarías por cortejarla. E incluso casarte con ella cuando te marchaste a las Tierras Altas.

			Archibald sacudió la cabeza y se pasó la mano por el mentón.

			—Muchos lo llegaron a creer.

			—Menos tú. Diste la impresión de que tu repentina marcha hacia el norte era una especie de huida del compromiso.

			—Nunca la consideré como una futura esposa. Ni a ella ni a cualquier otra mujer entre Glasgow y Edimburgo —le dejó claro intentando no pensar en lo sucedido en aquellos días en el norte.

			—¿Y qué me dices de Eve? La hija de los McLean. Las malas lenguas te acusaron de haberla plantado para irte a Londres. De donde no has regresado hasta hace un par de días.

			Archibald apretó los labios y asintió. Estaba tenso por esas palabras que le hacía recordar un momento de su vida que no se había perdonado.

			—De eso hace mucho tiempo. Y si no regresé fue debido a mis compromisos como representante de Escocia en el parlamento británico.

			—¿Acaso piensas convertirte en el primer Campbell soltero?

			—¿Qué tal está Jane? —Le lanzó la pregunta después de coger aire. Necesitaba dejar de escuchar los nombres de las dos mujeres con las que se le había relacionado en el pasado. No tenía tiempo para sentimentalismos.

			—Bien, en Dundee. Si pasas por allí cerca, visítala. Le hará ilusión verte.

			

			—Lo haré. Descuida.

			—No cambies de tema con relación a tu soltería y búscate una mujer que te aleje de la política de una condenada vez —le dijo haciendo un gesto con la mirada hacia varias de las jóvenes que había allí.

			—Me temo que no tengo tiempo para galanteos.

			—Tú te lo pierdes. Te dejo, voy a saludar a algunos conocidos. Y si marchas al norte, buen viaje. Y procura andar con cuidado, los ánimos están algo exaltados estos días.

			—Lo tendré en cuenta.

			Archibald observó alejarse Claverhouse para seguir sus conversaciones con otros distinguidos jefes de clanes de las Tierras Bajas. Pensó que no había ido tan mal ese primer acercamiento a su amigo. Si este se dedicaba a animar a los jefes del norte, leales a los Estuardo desde generaciones, la situación podría volverse insostenible. No tanto como la que se iba a producir cuando reconoció a Connie del brazo de un desconocido. Procuró no quedarse contemplándola de manera descarada, pero su belleza irradiaba un aura difícil de evitar. Verla hizo que se planteara la cuestión de su soltería, como le había dicho Claverhouse. ¿Por qué no se había planteado cortejarla en su día como acababa de decirle su amigo? Se lo cuestionó en ese preciso instante en el que la veía saludar a los anfitriones de la velada. Y cuando su mirada azul se quedó fija en él, Archibald se sintió algo incómodo, porque no sabía muy bien cómo reaccionar después de tanto tiempo sin verse. Se limitó a asentir a modo de saludo y permaneció en el sitio sin saber si sería acertado ir a saludarla. Pero entonces vio que ella caminaba hacia él con ese propósito.

			—Archibald. Es toda una sorpresa verte por la capital.

			—Connie, ¿qué tal todo?

			—Te presento a mi esposo. Creo que no lo conoces. Thomas McDonald.

			¡Su esposo! De manera que había optado por dar ese paso. Tal vez, harta de esperar a ver si él se decidía. ¿Por qué no le había informado de ello Claverhouse cuando le preguntó si la había visto? Al menos no quedaría como un estúpido ante su marido y ante ella.

			—Tanto gusto, señor. Es un honor conocer al duque de Argyll.

			—No creo que sea para tanto.

			—Usted es el representante de Escocia en Londres. Si eso no es importante…

			—Política. Nada más. En muchas ocasiones me dan ganas de abandonarlo todo y retirarme a mi casa en Inveraray —aseguró con una tímida sonrisa, sin poder evitar contemplarla a ella. Tal vez Claverhouse estuviese en lo cierto una vez más, y debiese seguir su consejo de buscarse una esposa y alejarse de la política. El tiempo pasaba más deprisa de lo que él pensaba. Y una de las mujeres más elegantes y atractivas de todo Edimburgo ya no estaba destinada para él. Sin embargo, él la había rechazado en su día cuando abandonó la capital para marcharse a las Tierras Altas. ¿Se había tratado de una huida como le había referido su amigo Claverhouse? ¿Huyendo del compromiso? No era algo que se esperase del duque de Argyll. Debía casarse y formar una familia e irse a vivir a su castillo de Inveraray.

			—¿Estarás mucho tiempo en Edimburgo? Tal vez podrías pasarte por casa…

			Aquella invitación le pareció algo cruel a la vista de cómo consideraba a Connie esa noche. No estaba dispuesto a mortificarse estando en su presencia.

			—Parto mañana mismo hacia el norte. Asuntos urgentes.

			

			—¿De Londres? —le preguntó el esposo de ella.

			—Sí.

			—Sin duda que los últimos acontecimientos han caído como un jarro de agua fría en la nación.

			—Lo supongo. En fin, si me disculpáis… Ha sido un placer verlos —dirigió una última mirada a Connie antes de alejarse de su presencia. No esperaba que esta pudiera afectarle de aquel modo. Al día siguiente partiría para el norte y se olvidaría de ella.

			Cuando la noche estaba avanzada, Archibald salió al balcón para tomar el aire. Necesitaba despejar la mente de los acontecimientos que estaban pasando, así como de las conversaciones con los distintos jefes de los clanes. No se desprendía nada bueno después de sostener varias charlas con estos y con su amigo Claverhouse. ¿Es que pretendían rebelarse contra la decisión del parlamento de Londres? Habían sustituido un monarca por otro debido a la política con la que Jacobo se había conducido hasta ese momento. Los Estuardo llevaban en el trono de las islas más de ochenta años. Durante los cuales el país había conocido una guerra civil entre los partidarios del rey Carlos I y los del parlamento dirigidos por Oliver Cromwell. ¿Acaso pretendían embarcarse en una nueva rechazando a Guillermo de Orange? Todos esos pensamientos traían de cabeza a Archibald, quien se limitó a sacudirla y a golpear con el puño la balaustrada del balcón.

			No era consciente de que una persona lo observaba desde el umbral. Connie McDonald sonreía de manera tímida al ver su comportamiento. Sin duda que se debía al clima de crispación que comenzaba a notarse en la sociedad. Él, como alto representante de Escocia en Londres y jefe del clan Campbell, se jugaba mucho. Se le acercó con paso lento hasta que lo vio girar el rostro en su dirección cuando escuchó el sonido de pasos. Se limitó a entreabrir los labios para decir algo, pero al final quedó en un simple intento cuando la reconoció.

			—¿Cansado del mismo tema de conversación, Archibald?

			Este se limitó a sonreír al tiempo que trataba de ordenar sus pensamientos y saber qué decirle.

			—Sí.

			—No se habla de otra cosa en la capital en estos días. El cambio de monarca por parte de Londres.

			—Soy consciente de ello. Pero, por otra parte, era necesario dadas las últimas actuaciones de Jacobo.

			—No esperaba verte aquí. Ya te lo dije.

			—Tenía que venir a tomar el pulso a los clanes de la capital y de las Tierras Bajas. En el norte me hago una idea de lo que dirán… —Movió las cejas y apretó los labios, consciente de ello.

			—Sabes que en aquellas regiones son férreos defensores de la casa real Estuardo. Supongo que no les habrá sentado nada bien que Jacobo no solo no haya tenido que dejar el trono, sino que se haya visto obligado a huir de su país.

			—Confío en poder aplacar los ánimos. ¿Sigues viviendo en la capital?

			Ella asintió bajando la mirada a sus manos entrelazadas. Estaba nerviosa ante la presencia de él. Conseguía dominar la respiración a duras penas. No podía creer que, pese al tiempo transcurrido, ella pudiese seguir experimentando aquel vacío en el estómago.

			

			—A las afueras. ¿Y tú? ¿Piensas quedarte?

			—Partiré mañana temprano. Pasaré por mi casa en las tierras de los Campbell de camino al norte. La situación requiere que se actúe con rapidez.

			—Espero que tengas éxito en tu misión.

			—Yo también.

			—¿No te has casado ni comprometido en este tiempo que has pasado en la capital inglesa? —No sabía muy bien a que venía aquella pregunta por su parte, ya que él no tenía cabida en su vida. Nunca, a decir verdad.

			—No soy un hombre que esté hecho para el matrimonio —se excusó tratando de hacerle ver que así era. Pero la reacción de ella, sonriendo divertida, lo trastocó.

			—Eso es lo que tú crees. Al final la encontrarás. Te está esperando en alguna parte. Solo es cuestión de tiempo.

			—Vaya, desconocía tus dotes de adivina.

			—No lo soy. Pero estoy convencida de que así será. 

			—En una ocasión casi estuve a punto de hacerlo.

			—¿De verdad? —La expresión de sorpresa en su rostro hizo que él asintiera ahogando la risa.

			—No sé por qué te lo cuento.

			—¿Qué sucedió?

			La mirada entornada por parte de ella lo sobrecogió, pero lo animó a seguir.

			—Me nombraron alto representante de Escocia en Londres y me marché.

			—¿Y ella?

			—Le prometí que regresaría para cumplir mi promesa y… —Apretó las manos convirtiéndolas en puños al mismo tiempo que sacudía la cabeza.

			—No lo hiciste —le dijo ella con un tono lleno de pesar porque no lo hubiera hecho.

			—Siempre ocurría algo que me retenía en la capital inglesa —le dijo con cierta rabia, como si buscase resarcirse de no haber cumplido su palabra. Como si aquella mujer tuviera la solución o la absolución a sus pecados.

			—¿Has vuelto a saber de ella?

			—No. No sé qué habrá sido de su vida. Supongo que se cansó de esperarme y se habrá casado con otro. Pero eso pertenece al pasado. No estoy hecho para el matrimonio, al contrario que tú.

			—Tal vez tengas una segunda oportunidad con ella. —Vio que una amiga le hacía señas—. Y ahora, te dejo a solas con tus pensamientos mientras regreso al interior. Ha sido una grata sorpresa verte…

			—Espero que seas feliz en tu nueva vida junto a tu marido.

			Ella asintió sin añadir nada más. Apretó los labios disimulando una sonrisa y se volvió para regresar al interior de la casa en compañía de su amiga. Mientras, Archibald soltaba el aire acumulado en su interior y permanecía allí, quieto, pensando en las últimas palabras de Connie. Lo cierto era que no tenía tiempo para cortejar a una mujer, o tal vez fuese una excusa para no hacerlo. Acababa de confesarle lo sucedido con cierta joven de las Tierras Altas. Lo había dejado todo por la política. Buscando el bien para su propio país y dejando a un lado su bienestar personal. ¿Habría hecho lo correcto? Nunca había querido cuestionárselo. Uno tomaba una decisión y no podía arrepentirse ni cuestionársela a cada momento.

			

			Partiría hacia Inveraray a la mañana siguiente. Eso era una obligación inmediata que no necesitaba justificación alguna.

		

	
		
			Capítulo 2

			Archibald ni siquiera llegó a Inveraray en su salida de la capital. Un comentario, que escuchó en una posada en la que se había detenido, hizo que cambiase de planes. Un grupo de hombres permanecía sentado a una mesa con varias jarras. El que hablaba en ese momento captó su atención.

			—Al parecer, Claverhouse ha despachado mensajes a todos los jefes de las Tierras Altas para reunirse en Lochaber el día dieciocho de este mes. Anda recabando apoyos en favor del rey depuesto.

			—Eso no es nada nuevo —intervino otro de los hombres—. Es peor lo que ha sucedido con los recaudadores de impuestos cerca de Perth.

			—¿De qué hablas? ¿Qué les ha pasado?

			—Los han asaltado en nombre de la causa jacobita.

			—¿Dónde ha escuchado semejante comentario, amigo? —le preguntó Archibald levantándose de la silla como si fuera un resorte, dejando que esta cayese al suelo.

			—Está en boca de todos en la región, señor. Aseguran que los asaltadores conocían su recorrido porque los estaban esperando. Robaron los impuestos que deben pagarse a la corona, y aseguraron a voces que eran para la causa del rey Jacobo.

			—¿Por qué harían algo así? Supone un ataque directo al rey y al parlamento británico.

			—Lo sé, señor. Al parecer el jefe de los McDonald de Keppoch ha sido el primero en considerar este acto como el primer paso para traer a Jacobo de regreso desde Francia. Dicen que iba camino a Inverness para solicitar cierta cantidad de dinero que le deben. Entonces, la gente pidió ayuda a Claverhouse para que solventara la situación. Y este les prometió que lo haría.

			—¿Asaltando a los recaudadores de impuestos ingleses? —preguntó uno de los tertulianos.

			—¿Se sabe quiénes eran los asaltantes? —intervino Archibald nervioso por las noticias que estaba recibiendo. Aquello no hacía sino empeorar su misión en aquellas tierras. 

			—No se sabe. Sorprendieron a los recaudadores en mitad del camino.

			—Los que los vieron huir aseguraban que pertenecían a los McLean de Duart —comentó un hombre que se había acercado para escuchar la conversación.

			—¿Está seguro? —La mirada de incredulidad y temor de Archibald Campbell lo dijo todo. No podía creer que su viejo amigo estuviera metido en ello. No obstante, la gente cambiaba con el paso del tiempo. Y él llevaba mucho alejado de aquellas regiones.

			—Es lo que he oído. Por el color del tartán.

			—Eso no dice mucho. Cualquiera podría vestirlo para que las sospechas cayeran sobre este clan.

			

			—Gracias, amigo. —Archibald ni si quiera se molestó en regresar a su mesa para seguir disfrutando de su comida, sino que salió de la posada dispuesto a subirse a su caballo y proseguir camino hacia la región de Perth. Necesitaba conocer más detalles sobre lo ocurrido. No creía que John McLean estuviese metido en ello. ¿Y Claverhouse? Le había dado su palabra de que solo se limitaría a hablar con los jefes del norte para exponerles la situación. Robar los impuestos era un delito muy grave. Pensar en el viejo amigo de su padre hizo que un nombre de mujer se deslizase en su mente. Los recuerdos de ella lo obligaron a cerrar las manos en puños y sacudir la cabeza rechazando que estuviera también metida. Claro que conociéndola…

			***

			Eve McLean permanecía sentada junto al fuego de la chimenea. Su larga cabellera de rizos pelirrojos, recogida de manera improvisada, le caía sobre la espalda. Su mirada de ojos claros no se apartaba de su padre. No perdía detalle alguno de lo que contaba porque sin duda que le parecía interesante.

			—Lo que Claverhouse ha hecho con sus últimas actuaciones ha sido prender la mecha de la rebelión. Abandonar el consejo de gobierno en la capital… —El viejo McLean paseaba por el salón con las manos a la espalda y la cabeza gacha—. Y luego, se comenta que un grupo de leales seguidores a Jacobo y a la casa real Estuardo ha asaltado a los recaudadores de impuestos del gobierno cerca de Perth.

			—¿Y eso en qué situación nos deja, padre? —preguntó la muchacha.

			—No lo sé. Si Claverhouse sabe tocar las teclas oportunas ante los jefes de los clanes del norte, estoy convencido de que no hará falta decir nada más para empezar una revuelta.

			—Pero debemos admitir que lo que ha sucedido con Jacobo ha sido una maniobra rastrera por parte de los ingleses. Les está bien empleado que les hayan robado el dinero de los impuestos.

			—¡Eve! ¿Qué estás diciendo? —Su madre entraba en ese momento en el salón. La retó con la mirada a que se le ocurriera seguir hablando del tema.

			—Mi hermana tiene razón, madre. Londres ha maquinado para derrocar al rey y obligarlo a huir de su propio país como un vulgar delincuente —recordó James McLean, el primogénito del clan. El rechazo a esa acción por parte del parlamento de Londres no solo quedaba patente en sus palabras, sino en la expresión de su rostro.

			—Tranquilízate, Flora. Nuestros hijos solo dicen lo que pensamos muchos de los jefes aquí en el norte. Derrocar a Jacobo Estuardo para situar a Guillermo de Orange no ha sido lo más sensato. Pero tampoco estoy de acuerdo con el asunto de los impuestos… —El viejo McLean apretó los labios y sacudió la cabeza sin terminar de verlo claro.

			—Estas acciones, ¿podían conducir a la nación a una nueva guerra, padre? —sugirió Eve temerosa de que eso llegase a suceder.

			—¿Otra guerra? ¿Recuerdas la anterior? Peleaste por el rey Carlos contra las tropas de Cromwell. Una guerra civil que asoló las islas y acabó ejecutando a un rey. ¿Y qué sentido tuvo si al final el propio Cromwell también fue ajusticiado y los partidarios de la monarquía pidieron a Carlos II que regresara desde Bruselas? Es el mismo caso que ahora —le recordó su esposa mirándolo con fijación.

			

			—Carlos II se vio obligado a huir cuando estalló la guerra. De lo contrario habría seguido la suerte de su padre. ¿Piensas que Londres llamará a Jacobo de vuelta si su yerno no los complace? —John McLean miró a su mujer con los ojos abiertos como platos.

			—Todo dependerá del talante de Guillermo, madre. Por lo pronto ha prometido libertad religiosa para Escocia —intervino Eve paseando por el salón mientras se mordisqueaba la uña del dedo pulgar con gesto pensativo.

			—Prometerá cualquier cosa con tal de tenernos contentos —comentó James con un toque irónico que captó la atención de su padre.

			—De momento nos tocará esperar a ver qué sucede en los próximos días —le aseguró este a su hijo.

			—Yo estoy segura de que, cuando Londres sepa lo que está sucediendo, no tardará en enviar a alguien para negociar —sugirió Eve cruzando los brazos y deteniendo sus pasos al lado de su madre.

			—Ya lo ha hecho, según me he enterado por las noticias que vienen de la capital —les reveló John con cierta solemnidad mirando a su mujer primero y después a su hija por lo que supondría conocer el nombre de la persona designada. Y por lo que ese nombre representaba para Eve.

			—¿Quién es? —preguntó esta de manera resuelta, sin esperar escuchar aquel nombre.

			—El duque de Argyll. Archibald Campbell.

			Eve acusó el escalofrío que le provocó conocer la identidad del enviado del parlamento. Se mantuvo firme en todo momento bajo la atenta mirada de las otras tres personas en el salón. No quería que ninguno de ellos se diese cuenta de lo que sentía por dentro. Agradeció que prosiguiera la conversación.

			—Su padre y tú combatisteis por el rey Carlos… —dijo en un intento por no hablar de Archibald.

			—Yo era más joven cuando estalló la guerra civil, al igual que Argyll. Ambos logramos salir con vida de milagro, lástima que el viejo Campbell muriese poco después de un ataque al corazón. Sobrevivió a las balas y los sables de los hombres de Cromwell para acabar de aquella forma —dijo chasqueando la lengua con cierta lástima, recordando la imagen de su viejo amigo.

			—Argyll es el máximo exponente de Escocia en el parlamento británico. Fue elegido para ese cometido. Es lógico que Londres lo haya designado para exponer la situación a la que nos enfrentamos —aseguró James convencido de que así sería.

			Eve decidió permanecer en silencio, ajena a las palabras de los demás miembros de la familia. Tenía la impresión de que escuchar aquel nombre la había abstraído por completo del resto de la conversación. Había perdido cualquier interés en esta. Pensar en Archibald Campbell hizo que la temperatura de su cuerpo subiese de manera repentina. No se habían vuelto a ver desde que él se marchó a Londres cuando fue nombrado como alto representante de Escocia para el parlamento británico. Tal vez, el hecho de no acordarse de él se debía a que no guardaba muy buenos recuerdos.

			—Los Campbell se han arrimado mucho a Londres… —murmuró el viejo John frotándose el mentón con gesto pensativo, lo que captó la atención de su hija.

			

			—¿Qué temes? ¿Qué se alíen con los ingleses si estalla la guerra? —preguntó Eve interviniendo en la conversación para no pensar en Archibald. Y, de paso, dejar claro que no le importaba lo más mínimo lo que le sucediese, ni si quiera su presencia, si llegaba a visitar aquellas tierras.

			—Espero que no sea el caso, hija. Nunca los he considerado como allegados a los ingleses. Por lo pronto, dejaremos el asunto hasta que llegue el día de reunirnos en Lochaber y escuchar lo que tenga a bien contarnos Claverhouse. Si te soy sincero, no me hace ninguna maldita gracia embarcarme en otra guerra a mi edad. Entonces era joven y alocado, pero ahora…

			—No tienes porqué ir a la guerra. El resto de los hombres del clan seguirán a James —dijo Eve mirándolo antes de que este se pronunciara.

			—¿Mientras yo me quedo en casa? —le preguntó contemplando atónito a su hija por sus palabras—. Yo soy el cabeza de familia. El jefe de los McLean. Y mientras sea así, yo dirigiré a mis hombres en la batalla.

			—Padre, haz caso a Eve —le sugirió James con la mirada entornada.

			—El jefe del clan lo es hasta el último día —le rebatió con dureza, como si lo estuviese retando—. Ya te llegará el momento. Aunque confío que no tengas que vivir más guerras.

			—En ese caso, creo que yo también acudiré —aseguró Eve con un paso al frente, desafiando a su padre.

			—¡¿Tú?! No sabes de lo que estás hablando, muchacha —le espetó lanzándole una mirada desde los pies a la cabeza.

			—¿Qué me impide seguir a mi jefe y al clan al que pertenezco?

			—Olvídalo, chica. —John McLean sacudió la mano en el aire en su intento por hacer desistir a su hija de semejante locura—. Tu sitio está aquí junto a tu madre y al resto de mujeres McLean. No en medio de un campo de batalla —le dejó claro antes de levantarse del sillón y abandonar el salón ante las miradas y el silencio de los demás.

			Eve estaba dispuesta a luchar por el rey Jacobo llegado el momento. Si los clanes del norte del país se unían en defensa del legítimo monarca y los McLean iban a la guerra, ella no pensaba quedarse atrás por que fuese una mujer. Si su padre llegase a saber quién había acaudillado a los hombres que habían asaltado a los recaudadores de impuestos…, pensó viendo como salía del salón sin decir nada más.

			—Es mejor que dejemos el tema hasta ver qué sucede —dijo la madre de los dos muchachos, saliendo detrás de su marido a ver si lograba calmarlo.

			James McLean se quedó contemplando a su hermana pequeña con una mezcla de curiosidad y de admiración. Permanecía apoyado contra el ventanal con las piernas cruzadas a la altura de los tobillos y los brazos sobre el pecho.

			—¿Lo decías en serio? Lo de unirte a los hombres si el clan apoya la guerra…

			—Sí. Hablaba en serio —le espetó enrabietada, pero no por las palabras de su padre, sino por la reacción que había demostrado al escuchar el nombre del duque de Argyll.

			James sonrió.

			—No sé por qué no me sorprende algo así viniendo de ti.

			—Pues, ¿por qué me lo has preguntado?

			—Te ha cambiado el gesto cuando has escuchado el nombre de Archibald Campbell. Y lo entiendo, hermana… —James se había fijado en cómo había palidecido, cogía aire y entrecerraba los ojos. Por no mencionar como la había visto cerrar las manos en puños y apretarlas. Detalles que él no había pasado por alto, a pesar de que ella había tratado de mantenerse firme y serena.

			

			—¿De qué diablos hablas? ¿Cómo que me ha cambiado el semblante al escuchar el nombre de Archibald Campbell? —se enfrentó a sus temores y a su hermano con naturalidad, sin darle la mayor importancia a ese hecho, para que James viera que no le pasaba nada.

			—Entonces han sido imaginaciones mías.

			—No sé lo que has visto, o dejado de ver, James, pero te aseguro que no tiene nada que ver con Campbell. Eso pertenece al pasado, que es donde debe permanecer. ¿Satisfecho? —Esbozó una sonrisa amplia para dejarle claro que no tenía nada que ocultar.

			—Como tú digas —ironizó. Su hermana se había sobresaltado al escuchar el nombre de Archibald Campbell, o tal vez saber que regresaría a Escocia. Eso aumentaba las posibilidades de que pudieran verse después del tiempo que hacía que él se había marchado a Londres—. Te dejo con tus pensamientos. Voy a ver a nuestro padre.

			Eve no comentó nada más. Prefirió permanecer callada hasta quedarse a solas. Entonces resopló, cerró los ojos y relajó los hombros. Si era cierto que Archibald regresaba, no tenía por qué volver a verlo, a pesar de todo. No creía que, pese al tiempo y la distancia, el hecho de escuchar su nombre, o conocer que podría aparecer por allí, pudiese afectarla de aquella manera. Pero lo estaba experimentando. Y no le hacía ni pizca de gracia.

			***

			Archibald no tenía claro qué le corría más prisa, si tratar de descubrir quiénes estaban detrás del robo a los recaudadores de impuestos visitando a John McLean; o bien ir hasta el castillo de Dudhope e intentar encontrar allí a Claverhouse. Tal vez él pudiera explicarle qué demonios sucedía. Al final, se decantó por ir a este último lugar. Dejaría la visita a los McLean para otra ocasión. De manera que cabalgó todo el día cambiando de caballo siempre que podía. Nadie le negaba una montura a Argyll en esas tierras. Sin embargo, a medida que se adentraba en las Tierras Altas, el ambiente cambiaba. Estaba en un territorio leal a los Estuardo. Si entablaba alguna que otra conversación con los lugareños, estos le echaban en cara que no defendiese los intereses de Escocia con mayor energía en el parlamento británico. Él era la voz de todos ellos en Londres, y no entendían por qué el rey se había visto obligado a dejar su tierra. Ante esas muestras de disgusto con la política de las islas, Argyll tenía pocas dudas de que, llegado el caso, todas aquellas gentes no vacilarían en empuñar sus armas para luchar por la casa Estuardo. Su misión se iba complicando cada vez un poco más.

			Siguió hacia las tierras de Claverhouse y a su castillo de Dudhope. Su amigo le había comprado el castillo a Charles Maitland, el hermano más joven del primer duque de Lauderdale, cuando a este no le quedó otra solución que venderlo debido a sus dificultades financieras. Desde entonces, Claverhouse lo había ocupado junto a su esposa, Jane Cochrane, a quien hacía tiempo que no veía. El castillo era un magnífico edificio de tres pisos, con dos torres en el centro y otras dos en ambos extremos. Con tejados y cúpulas de pizarra en contraste con el color claro de la piedra con la que estaba edificado. La puerta de entrada era de madera maciza con ribetes en hierro.

			

			El camino hacia esta se dividía en dos partes iguales con setos a ambos lados, cortados de una manera impecable. Archibald apostaba que era Jane quien les prestaba atención, y la que daba las órdenes para tenerlos vistosos para las visitas. Se apeó del caballo y, guiándolo por la rienda, enfiló dicho sendero hacia la entrada. Se fijó en un roble de aspecto regio, centenario y que daría buena sombra en el verano. Justo cuando llegaba a la puerta, un hombre vestido con el tartán del clan y en mangas de camisa se detuvo al verlo.

			—Buenas tardes, señor. ¿Qué quiere?

			—Busco a John Graham, ¿se encuentra en la casa? —Hizo un gesto con la cabeza hacia el edificio.

			—Se marchó hace unos días hacia las tierras de los Mackenzie.

			—¿Y la señora? Jane…

			El hombre le dirigió una mirada poco amistosa. Lo recorrió de los pies a la cabeza como si tratara de saber quién era o de si convenía molestarla.

			Al ver que el hombre parecía dudar, Archibald decidió decirle quién era.

			—Soy Archibald Campbell, duque de Argyll. Tengo asuntos urgentes que tratar con tu jefe, pero dado que no está, tendré que dejarlos para otra ocasión. No obstante, si la señora está, me gustaría saludarla. Y estoy seguro de que dejaría de hablarme si se enterase de que, estando a la puerta de su casa, no lo he hecho… —Torció el gesto dejando claro que ella no se lo perdonaría.

			El hombre asintió al conocer esa información.

			—Venga conmigo.

			—Gracias.

			Lo siguió lamentando no poder encontrar a Claverhouse allí. Había partido hacia las tierras de los Mackenzie, en las cercanías del castillo de Eilean Donan. Sin duda que su objetivo era saber la opinión de uno de los clanes más importantes de la región.

			—Deje el caballo a Fraser para que lo lleve a las cuadras. Lo conduciré con la señora.

			—Muy amable.

			Hacía tanto tiempo que Jane y él no se veían que estaba convencido de que ya no sería la joven tímida que se había casado con su amigo. La casa se veía en un buen estado, se dijo mientras el hombre lo llevaba hacia el salón.

			—Espere un momento. Voy a avisarle.

			Archibald no dijo nada más y asintió. Luego, giró sobre sus talones para obtener una panorámica del lugar. La luz entraba a raudales por los dos ventanales que ocupaban el salón. Había un amplio sillón cerca de la chimenea donde ardía un fuego generoso. Se volvió de inmediato en cuanto escuchó el sonido de pasos sobre el suelo de madera. Jane apareció ante él vestida de manera sencilla, pero elegante con un vestido azul oscuro. Llevaba el cabello recogido en una trenza que reposaba sobre su hombro derecho. Lo obsequió con una sonrisa al verlo y caminó hacia él con los brazos extendidos.

			—Mi querido Archibald, ¡qué sorpresa más agradable verte aquí en Dudhope! ¿Cuánto tiempo hacía que no venías a visitarnos?

			

			Él le cogió las manos y las apretó con firmeza.

			—Creo recordar que la última vez que coincidimos John y tú ya estabais casados.

			—Si vienes buscándolo, no está. Se marchó hace unos días a visitar a los McKenzie. Me aseguró que vendría hoy mismo para asistir a la velada de esta noche.

			—Sí, el hombre con el que me he cruzado en la puerta y me ha hecho pasar me lo comentó. Pero ya que estaba aquí, no quería irme sin verte.

			—No te lo habría perdonado por mucho duque de Argyll que seas. Sentémonos. Graham me contó que estuvo contigo en la capital, pero no me comentó que fueses a venir. —El tono de Jane pareció bajar un poco, mostrando cierta curiosidad, como su mirada hacia él; pero también Archibald creyó percibir su preocupación—. ¿Quieres que te traigan algo de beber o de comer? Supongo que te quedarás por aquí. Esta noche he invitado a algunos conocidos, dado que John estaba de regreso después de venir de la capital.

			Aquella sugerencia pilló desprevenido a Archibald.

			—No quería ser una molestia, Jane. Me gustaría seguir el camino hacia las tierras de los McLean.

			—Pero si acabas de llegar. Nunca serás considerado una molestia, Archibald. ¿McLean dices? No tendrás que ir hasta sus tierras porque estarán aquí esta misma noche, de manera que, si te quedas, podrás hablar con el viejo John. Sabes que hay habitaciones de sobra. —Jane lo vio dudar y entonces decidió mostrarse algo más sensible—. Quédate, anda. De ese modo la tarde será más amena Y podrás ponerme al día de lo que has hecho todo este tiempo que hace que no nos vemos.
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